
Es un placer y honor para CEMIDE la organización en estrecha colaboración con la 

Cámara de Comercio de Cantabria, de esta importante reunión sobre “CÓMO VEN 

NUESTROS HOMBRES Y MUJERES DE EMPRESA LA ECONOMÍA DE 

CANTABRIA PARA EL AÑO 2007”, y  ello debido, entre otras cosas, a la 

coincidencia en un aspecto tan fundamental como es el carácter apolítico, neutral y 

estrictamente técnico de nuestras actividades, que facilita estos contactos con el ánimo 

de ayudar a conseguir la unificación de criterios, haciendo más operativas las relaciones 

actualmente existentes, convencidos de que no es posible conseguir eficazmente 

objetivos sin esa coordinación necesaria de los que componen, en los distintos niveles, 

la población activa de cada región. 

 

Es importante significar en esta ocasión, con motivo de esta 34ª edición, el contar con la 

incorporación de tres mujeres que tan dignamente han representado a muchas otras que 

eficazmente, cada año, se incorporan a la atractiva y a la vez apasionante actividad 

empresarial. Debo señalar que para mi esta situación me resulta completamente normal. 

Con mi experiencia de 50 años de profesión puedo avalar la eficiencia de nuestras 

mujeres en cualquier campo de actividad y ninguna prueba mejor de esta afirmación que 

la de contar con 37 féminas en la plantilla de nuestros despachos profesionales que 

actualmente supera los 50 empleados. 

 

No es mi intención repetir en esta que debe ser corta presentación, las manifestaciones 

de los seis ponentes que íntegras se incluyen en los archivos que siguen y que les puedo 

asegurar están escritas resumiendo lo más importante de lo que en su opinión afecta al 

presente y próximo futuro de sus respectivos sectores. Una vez más al término de la 

reunión todos los asistentes han manifestado el haberse entusiasmado con el orden y 

método seguido por todos los ponentes en sus intervenciones, lo que hace de las 

mismas, no solamente atractivas por su contenido, sino también amenas. 

 

Afortunadamente, una vez más, como viene sucediendo en los últimos años y, después 

de largos períodos donde el pesimismo sobre el futuro de nuestra economía era el 

denominador de todos los propósitos, los empresarios se muestran optimistas, si bien 

ponen como condición la solución de algunos importantes problemas de estructura que 

pueden poner en peligro esa esperanza de continuidad favorable que todos deseamos y 

que ustedes, repito, podrán percibir en los archivos que siguen y que sugiero lean con 

atención ya que creo que el compendio de todas las manifestaciones expuestas en esta 

reunión por nuestros empresarios con las de los últimos 33 años, constituyen un importante 

documento histórico sobre nuestra economía. Posiblemente si se hubiera hecho caso de 

muchas de las sugerencias de los hombres y mujeres de empresa de Cantabria y actuado en 

consecuencia con un espíritu constructivo y solidario, nuestra economía discurriría por 

mejores cauces. 

 



Confiemos en que la estabilidad política sea un hecho para los próximos años y no se 

malogren las esperanzas que tenemos de conseguir por todos los medios el equilibrio 

económico perdido en períodos anteriores, de triste recuerdo. Es imposible que la 

economía de una región prospere si sus habitantes están sumidos en la apatía, consecuencia 

de un entorno completamente desfavorable, si no hostil, para las iniciativas empresariales. 

 

Por todo ello me sentiría feliz, como me contaba un empresario al final de una de las 

últimas reuniones de intercambio de experiencias de CEMIDE, si al levantarme un día, que 

se me antoja no puede ser muy lejano, al leer la prensa y escuchar y/o ver otros medios de 

información, nos anunciaran no sólo desavenencias entre las partes interesadas en la 

cuestión regional sino que, sobre las normales diferencias, se destacara un sincero deseo de 

diálogo constructivo encaminado hacia un programa común de aprovechamiento racional 

de los recursos económicos de Cantabria. Contamos con instituciones y personal tan bueno 

o mejor cualificado, en mi opinión, que en otras regiones que, sin embargo, nos han dejado 

atrás en estos últimos años. 

 

Un gran Profesor amigo mío solía decir que no podemos olvidar que se puede jugar con 

todo, incluso con la economía, pero ésta al final impondrá siempre su lógica. Seamos 

consecuentes ahora que todavía estamos a tiempo de evitar males peores. 

 

Una vez más gracias a los empresarios que con su dedicación nos han permitido durante 

treinta y cuatro años ofreceros este examen sectorial de la Economía de Cantabria, a los 

medios de comunicación que hacen posible seamos conocidos en toda la Región por las 

personas, que son muchas, interesadas en "la cuestión regional", a todos los que 

regularmente acuden a nuestros actos y a los asociados de CEMIDE, que con su 

entusiasmo nos ayudan a continuar en nuestra tarea, y a la Cámara de Comercio, por su 

continua actividad a favor del desarrollo regional. 
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